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LA MÚSICA EN LOS TIEMPOS DE LA PANDEMIA 
 
       “Era inevitable: el olor de las almendras amargas le recordaba siempre el destino de los 
amores contrariados”. El inicio de El amor en los tiempos del cólera (1985) de Gabriel 
García Márquez es, sin duda, una transparente alegoría de cómo la sencillez de una 
situación nos puede evocar todo aquello que amamos. Siempre hay una almendra 
amarga en mitad del deleite, y no sabemos cuando nos puede tocar. Hace sólo un año, 
no hubiéramos imaginado que llegaríamos a anhelar poder hacer nuestro trabajo con 
la normalidad que creíamos establecida. Ahora es el simple calor de nuestro hogar 
quien nos acerca a los anhelos perdidos, a aquellos que tal vez nunca consideramos 
como necesarios, aquellos por los que nunca luchamos y que, a pesar de ello, ahora se 
convierten en nuestras más grandes victorias. De repente, un terrible virus ha sido el 
elemento generador para el reseteo de nuestra vida. 
      Sin embargo, dentro y fuera del período especial que nos ha tocado vivir, seguimos 
sin encontrar un reconocimiento y valoración de la cultura como actividad esencial para 
la vida. La heurística aplicada a disminuir riesgos de contagio ha llevado a situaciones 
límite a diferentes sectores de la cultura: músicos sin conciertos, actores sin funciones 
ni proyectos, artistas plásticos sin posibilidad de exponer sus obras, disminución o 
cancelación de encargos, reducción de aforos en teatros y cines, técnicos de 
espetáculos sin trabajo … En contraposición viajamos en aviones, trenes y metros 
repletos de gente, compartiendo espacios más pequeños que un auditorio o un teatro, 
y sin ninguna distancia de seguridad. Esta controversia que puede entenderse dentro 
del método empírico del ensayo y error aplicado en situaciones desconocidas, nos hace 
reflexionar, desde el más puro sentido común, sobre la situación que nos ha tocado 
vivir. Tal vez, el hecho de que la cultura sea ninguneada en muchos casos, sin aplicársele 
métodos de salvaguarda coherentes y dignos, sea el resultado de una educación 
general destinada a formar profesionales especialistas con grandes lagunas en el 
campo de la ética. Tener grados, másteres o doctorados, debería proporcionar valores 
más allá de las capacitaciones profesionales adquiridas. El conocimiento que no abre 
visión y que no contextualiza su uso en el mundo que nos rodea, es sólo materia de 
erudición sin contacto con la realidad. 
       Cuando se utilizan campañas publicitarias en las cuales se utilizan frases del tipo: 
“Papá, mamá, dejo los estudios para centrarme en la música”, se evidencia que una 
estrategia de marketing puede dejar aflorar la más cruel y desnuda ignorancia. Se 
supone que quienes hayan diseñado semejante spot tendrán una formación específica 
en al ámbito publicitario, sin embargo, parece que adolecen de la más mínima 
sensibilidad para pensar que pueden ofender a los que hemos estudiado música. O, 
simplemente, ignoran que dedicarse a la música supone un estudio comprometido, 
entregado, constante y que exige un gran esfuerzo vital. Más allá de lo anecdotario del 
tema, no deja de ser una prueba más de tan desconocido como es nuestro oficio y de la 
vigencia de los estereotipos que perduran sobre él. 
     Se avecinan o, más bien, ya nos invaden tiempos difíciles en los cuales, los 
trabajadores del ámbito cultural, habremos de reivindicar nuestra utilidad para que no 
se nos enmarque en el ostracismo de lo prescindible. La precaución y la prevención no 
pueden ser el alimento del miedo sino de la concienciación de una realidad nueva a la 
cual todos debemos enfrentarnos con lógica y con compromiso. Es más, aplicándose 
normativas de seguridad eficaces y específicas, se podría mantener el tejido cultural 
dentro de nuestro sistema económico, conservando un sector ya de por sí denostado 
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que siempre ha sido destinatario de recortes en momentos de crisis. En estos meses 
tras la pandemia hemos asistido y/o participado en actividades culturales adaptadas 
desde todos los ámbitos, artísticos y protocolarios, a la nueva realidad. Y todo por 
sobrevivir, por seguir ofreciendo calidad cultural a pesar de la situación tan anómala en 
la que se desarrolla la vida actual.  
       En el ámbito musical, muchas bandas y orquestas han estado trabajando desde el 
primer momento, adecuando su actividad a la normativa de seguridad recomendada 
para reducir el riesgo de contagio. El esfuerzo de los profesionales de estas formaciones 
y de sus equipos organizativos y administrativos es una clara evidencia de que sí se 
puede mantener una actividad cultural segura. No es tiempo de grandes fastos 
culturales (aquellos que muchas veces hubieran sobrado), sino que es momento de 
poner de manifiesto la necesidad de la presencia cultural en nuestras vidas con 
sencillez, pero con total normalidad.  
        Tras el confinamiento, el pasado mes de junio volví a dirigir.  El sonido de los 
aplausos era diferente, como más cálido, de más duración e intensidad y con una clara 
y evidente empatía. Desde el escenario vi ojos de felicidad que intuían muecas de 
complicidad tras las mascarillas. Después de los conciertos, mucha gente se acercaba 
para darnos las gracias. Y con ello, los momentos de tensión vividos en los ensayos con 
la preocupación por cumplir la distancia de seguridad o por si estábamos haciendo las 
cosas bien, parecían disiparse. Sí, hemos tenido y tenemos miedo, pero un miedo que 
no ha sido capaz de acabar con el entusiasmo por hacer el trabajo que tanto nos gusta. 
Y es que aquello que amas se convierte en elemento resiliente contra la adversidad. No 
es momento de heroicidades, pero he de reconocer que la profesionalidad con la que 
me he encontrado en mi trabajo, tanto por parte de los músicos como de los equipos 
técnicos y organizativos, es del todo esperanzadora y reconfortante. Así lo ha 
manifestado el público que ha venido a escucharnos, un público entregado que, con sus 
aplausos y comentarios, nos ha agradecido el poder ofrecerles nuestro trabajo. Hace 
unos días, tomando un café con unos compañeros en el descanso de un ensayo, se nos 
acercó una señora a la mesa y me dijo: “Disculpen…, son de la Banda Municipal, les he 
reconocido… Muchas gracias por su trabajo. No saben cuanto bien nos hace…”. A veces, 
momentos como éste, compensan todo esfuerzo y preocupación por reivindicar 
nuestro trabajo. La sensibilidad de muchas personas como esta señora existe y, en 
ocasiones, es ignorada por quienes se levantan en adalides de “lo necesario”. 
Confiamos en que no se ignore la necesidad que la sociedad tiene de un alimento 
cultural, básico y fundamental para una vida en equilibrio.  
    Y ahora, a estudiar, precisamente porque soy músico y no puedo dejar de hacerlo. No 
hay otro camino para aprender y para ser. Y aunque pueda encontrarme con alguna 
almendra amarga, insistiré en encontrar aquellas que no lo son, pues su sabor eclipsa el 
resabio de las otras. Y si alguien no lo entiende, que no deje de estudiar … 
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